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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19 

Grafl suriiiJo «le 
rcloges di holsilio 
de üio, piala, iiiknl 
y acero. 

VarieJid de los 
de ine.̂ tts, pu-ed y dc.ep'!r« 
tid(>reŝ  

i£xr.eleiue Idleí de COHI-
pa$lui;<s> 

Cadenii.<!, «o'jí «nlíS y di-

mmm $ iimiíft. 
CO.M.ICiON niíl'ÍIBüî AN.V 

Comité el cíohú. 
En reunión celebrada el día 8 por 

csle comilé, se acordó que se cons­
tituya en el domicilio de la Acacia, 
plaza de San Agustín ñúm. 7; una 
«omisiónpermanente que actuará 
lo*)slos días desde las 10 dala 
mañana y ante la cual' podrán ex-
lK)ner sus quejas y hacer sus recla­
maciones los electores perteDecien-
les á laá íi'acciones' fé^ubllcanas. 

yo que se estaba icoostruyendo, ó 
cualquier otro buque de gran por­
te. Terminó la construcción del 
Pelayo y con efecto el dique no ha 
principiado y según noticias parti­
culares que se nos facilitan no 
existe el propósitode hacerlo inme­
diatamente. 

Difícil es que el Ministro de Ma­
rina pueda encontrar ni otro Ar­
senal ni otro puerto en mejores 
condiciones que el nuestro para la 
ejecución de esa obra de tan reco­
nocida nec^^idad, pero nos asalta 
el fundado temor de que exjst«n 
propósitos en contra del Arsenal 
de Cartagena, todarez que el pro­
yecto del dique se presentó en el 
Ministerio de Marina en 31 de Julio 
de 1888 y todavía nó ha sido apro­
bado en definitiva. 

Y decimos que ese teiúor es 
fundado, porqu* desde hac^ algu­
nos años el Arsenal á& tüarbág'ena 
se encuentra en el más completo 

I abandono y nada se hace en él y 
si se pone la qoilla de algún baque 
es para abandonar los trabajos á 
los pocos meses,tjmientrás que en 

de letrados perteriecíéntes al par 
lido r©put)Ii6aiio. > 

Cartagena ©-"dTEnero de 1891.-
Por acuerdo d»l comité/ e! Seé'»-
lario. B. Pico. 

Dicha comisión está ásesprátfálj los Arsenales dé Ferrbí y Cádiz se 

EL Dllrtl i^f(JAPKSA 

üace algunos días infsertamos ín­
tegra la solicitad que la Sociedad 
Económica de Amigos del país, há 
dirigido al Excmo. ¿?r. Ministro de 
Marina, en suplica de que se sirva 

-ordenar la inme*ala ejecución de 
las obras del dique seco de careaa 
en el Arsenal de este Departamen­
to, proyectado por el Ingeniero 
D. José Baldasaao. 

El proyecto de que se trata se 
liizo en virtud de una Real orden 
y es indudable que el Ministro que 
la dictó tuvo en cuenta la necesi­
dad indispensable de un dique que 
pudiera recibir el acorazado Peto-

activan las obras, se construyen 
i buques y eiT üúa '^talál^ra existe 

gran animación comparada con la 
del de Cartagena. 

No se nos'ocdltan las causas íque 
produceri' * sistei' ̂ abáadbno y* éiaitre 
eUasrdeU«a»o»ellar eftieciho iexiúe 
Cartágená;Tii fidé hi soliCílalftünca 
del<úrobierfaO) úes^atea£da<^Mido 
lo hace; pero, en lá ocasión presen­
te la opinión se Ma formado en 
íavQr de la construcción inmediata 
de ese diqae y es preciso que res­
pondiendo á los deseos de la opi­
nión, se gestione de una manera 
activa y provechosa hasta obtener 
la aprobación del proyecto y la 
orden,deque*principien las obras, 
que tienen su consignación en pre­
supuesto. 

La Sociedad Económica, iiicia-
dora del pensaintento, la* Cámara 
le Comercio, ei Ayuntamiento, las 
Sociedades todas, deberán aunar 
los esfuerzos y trabajar con íe y 

entusiasmo por ello, en la seguri­
dad de que el objeto de sus afanes 
sería acogido con gratitud por toda 
la población de Cartagena, que 
ve en la construcción de ese di» 
que, el principio de su regenera­
ción marítima y de la importancia 
de su Arsenal, llamado por sus 
condiciones á ser el primero de 
España. 

El asunto es, pues, de gran tras­
cendencia y si pronto, muy pronto, 
no se ponen en juego toda clase de 
influencias, para que en justicia se 
resuelvan nuestros deseos, es po 
sible que en el curso que hoy lleva 
el expediente, se inicie alguna re-
forraa.tue sobre Ios-perjuicios que 
ya venimos sintiendo con el retra­
so, surjan dificultades insuperables 
para la ejecución de la obra. 

Y para terminar nos per^aitimos 
copiar á continuación el último 
párrafo de un artículo que sobre 
este mismo asunto, insertó en sus 
columnas, hace próximamente dos 
(moSf nueaU'o colega de Madrid 
•LaiEpcHja*: 

«Lapo!aa,ómejQr.dicho, la ningn-
na, ateitcióp; que en el Ministerio de 
Marina se ha prestado al prpyeotó 
del dique de carenas y la separa^ 
don del autor de su estudio, ños 
hacen temer fundadamente qué 
puede frAcaaar la realización de tan 
iítil obra psuT/^la..Armada, y por 
ésta causa creemos necesario que 
lop representantes de aquella re­
gión imiten á los de Ferrol y ges­
tionen cerca del Sr. Ministro de 
Máriiut, que se empiece la construc 
ción del diqné de carenas del Arse­
nal de Cartageua.» 

mmm BE SEÑOEAS 

ECONOlllA «).« ESTICA 

R e u n i o n e s i n t i m a s 
Ln> diíereuciiis que ve notan en cuan­

to á I s toikttts etf el Código de In ele-
gaacia, existen lautbién en bs inenores 
cuestiones de (iíiquéla, y priiicipiliiieute 
tiuefaiHede recibir. 

Los iéfreácos servidas en un t reunión 

íntima, no son los niisnios que ios servi­
dos en un conciarlo, en uu bciile ó en 
tin I soiree damanle. 

I.as reuniones iulimtlf os decir, 
iiqueiiiis en qu-i las scñiiras cliari.-in, ó 
iiiguiias inesis de ju^go reúnen á algu­
nos iifíciunaJos -II whist ó al tresiilo, no 
imponen un servicia» muy complicado y 
iiiu embargo son las reuniones más 
agradables. 

Se sirve té, 'ilmibarei para las perso­
nas que no toman té; ) si la reunión no 
es numerosa, y, por lo luolo, liay -gus­
tos diversos, se $irve lambiéu clioco-
lale. 

De todos modos, se ofrecen pasléles 
de muchas ciases y en cmlidad más- ó 
menos considernbie, según el numero 
de personas que sa reúnan. 

Del mismo modo que se cometería 
una liei'sgia bajo el punió de visl). gas­
tronómico, componicado el menú de 
uHa oomidtf únicamente de «ves, ae da-
ri.i pj-ueb:is de inciperiencia sirviendo 
oou el lé pa Heles de la misma clase. 

Variedad, mucha variedad, lal es la 
palabra de orden, y ios (raoeetea soo 
maestros en el arte encantador da lo iiQ-
previsio. 

Se servirá, pues, «oo ei j ^ <1 CI190O-
lale y el a|mib.ir Uaoé ddtpattetes azu­
carados, un pastsl iñedio azucaí'ado, 
asi como ei baba; despuls uno ó dos 
azafüles de pastas inglesas, una loria, 
saHwiekes con manleoa de anclioas, en 
fui, 00 hay que olvidaV ÜM tortas dé paa 
de ctat«no, lao apreciadas de los aficio­
nados al té. 

Eol • pequeñas reuniones, todo esto 
se sirva al mismo tiempo, sea en el sa­
lón, si liay reunidas doce ó quince per*-
socas, ó en el comedor, si la reunión 
es más numerosa. 

El chocoiale y los almibares se servi­
rán con el té; se pondrán para éstos de 
tiés áseis azafates de pasteles y un biz­
cocho partido ó bizcochilos estrechos 
indispensables p ira el chocolate. 

Muchas son las variedades en Ibs 
pasteles bañados y gliises; en cuánto á 
los pasteles medio azucaraJos, liay me­
nos donde escoger; así es que daremos 
una rebela que recomendamos á nues' 
tras lectoras. 

Se toman 500 gramos de harina, la 

mism» canliilad de m inleca, azúcar al 
gustu y seis yemas (íe huevo. Se pone 
lO'io en una tartera, se añaden 325 
gramos de pasas d» Corinlo, algunas 
almendras pelabas y cortidas en tiritas 
finas, un vasito de aguardiente, u« p(íc0 
de canela en polvo, una cucf^rada de 
las de cafe de bicarbonato de^sosa. áe 
me/.cl.in lodos estos Ingredientes mo-
viéodolos durante una hora y luego se 
le añaden lus claras dé IO*i»ucvos, que 
se lendráu htlid )8 como para meren­
gue, de-pués se echi tj.Io en el irtjlJé, 
se cuece en «:l horno, ó bien éii una 
horniüa con rescoldo. Para.saber si el 
pastel está btiui cocido su te lúele la hoja 
de un cuciiillo; sí cuando se retira eslá 
seca y no tiene ninguna pasta adherida 
está liecho. 

Se le puede, conseí var mucho tiempo 
li se pona en un molde de hojalata. 

L a s Re inas de lu to 

Casi'iodas las cortes están de iirto, y el 
número de las Reinas viudas ha aoman-
lado, exteiidiéndo crespones ^ r leí» sa­
lones úé los paiaéfos reales. ' 

Hace notar «siaa (ríslt>zas ufl ' afikttlo 
púMIbadó én írtés' Matlneii Espafno-
« . i • ' 

Hoy t̂ traje de üorte ̂  el B^ro; io 
Viste la Reina Regente de Bapafla qa» 
no liá abandonado por completa su lulo, 
iq vístela Rain.f RegiéMté de Uotanda 
coya' p&íídh belleza se desUif.» enire^ los 
'tte¿ii'¿»í crespóhes qtté viste de»d0 <ta« 
murió su esposo; lo viste la archidu­
quesa E^ef iiíia'i|á#ñb h» abandonado 
él coloî  iiegré desdé que morió tráifica-
^eÉ¿ Ifel p\ibcipé á qaieii dio lu cor«-
z4ai i stf alhia: 

LaRein'JdtílHgtiterra ao lleva blan­
co en su traje mis que los encajes que 
rodean su cuello y los guantes que se 
pone en !ns giandes ceremonias. Su hi­
ja iii eiópéralriz Federico no ha aban­
donado lotlavíI las tocas de viul''*'» la 
reina N ilalii de Servia se présenla ante 
lis cortes extranjeras vestida de negro 
como si estuviera' viuda, con el largo 
manto desceñido como una heroína^ de 
Calderón d'tle' Lope 'ptdtendo justicia 
como Reina y como madre. 
~ La emperatriz Eugieínia no se ha vuel­
to á poner un teslido dé color ni de 
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caudal fuéifótttyo, porque tú le hubieses adqui­
rido i»er8ónálmént;e, puede qué "rió ipusiérá 
diflci^lad en que me dieras participáclÓá&,'pér'ó 
no quiero 10 más mínimo en lo que lias here­
dado dé tu ábrielo. Gomo vea—añadió—nada 
me soja-a, inas cotí lo que tengo me "basta, y 
eh este concepto estoy satisfecho. 

—Taittpoco la procedencia fes obstáculo, re­
plicó Mauricio iüslitíetido; mi trabajo íe dnpli-
cafá M y eñ breve, y entonces papá eSá; frím-
tiüosá delicadeza, carecéis dé tíMO^bá piara 
rehüéár. ^ ' 
* Sifi oft*ecer nada el Iteálíé"^1íegunt6 al liijo 

con interés. "̂  * 
—¿Que vas á étópíétíder Maurtftfof ' 
—Papá faééóéíós, pero éti lí'aílféfe''tócéSéi. 

Voy á toinar sitio en la altabatfBa. ' '. • 
Ylemániíeátó sii lAaW, tal-«tíáí'ié'bahía 

concá^ldó en OHvenzaV péfíéécidñí^b "éh 

Escctfetóbálé'su tiíttírB cbtf^róftttfátói "̂ éíéea-
dón é iuetpücábtl | f e Ws^útmi 
jposeía UnWgi^^náÍÍpbia5'up1íí^ 
générhl de W t # i ^ ^ém^á&im^mi 

g»r<ecto de los báp^res, Densamiálliói^iilíy 

i ' 


